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So se (!eviie!vea ¡os «rigiiialéj 

U M O P A R A 1 

Sr. I). Juau Autonio Dimas. 

Amigo Juau: Apesar de qae, '.;í 

Eí Diario de Aviaos, iiaces á su ladac-

cióú'nn sei'vil'io que sila uo íiu^rece, 

coutestaii'lo pírrsonaüneiite !o qua has^' 

Ul uh'.'ra solo ¡ U l ai do poió.-üica eu t re 

uquái periódioo y EL 0.3a;in,o, vo, cu

jno DUtor de los .artículos a([aí p ¡bli-

an:{03 ccu lo¿» tíiiiUís MI ndsmísiino de-. 

mo7iio y Habilidades, en ios que, sólo 

(.rate de probar la iinn^^sibie meutraü-

dad de íJ' Diario, quiero deijir cousig-

irddo, antes d« pasar á contestar ai ar-

,t,í.'.uio P A R A E L OBRERO que íii 

firmas, que ao - es que" iinporl,o á EÍ, 

OnnHHO ni á uií parlicuianníuito que! 

El Diario de Avisos sea couservador.ó, 

sea independiente, siuó que aí tarciar 

«II uua.outístión habida eutre uuestro 

periódico y El Conserva.ior y preten

der desviar la. opiuiúa en i-.suuto tau 

lorfcaba mviy claro y evidaute, uos Í!np( 

mucho consignar la parcialidad de Et~ 

Diario fin cl caso qiía nos ocupaba, cou 

ei sola fin do que constara de modo 

(•xpreso nuestraoonviccióu, puos afor-

tnnadameiite aquí todos sabemos las 

tendtjucias do cada periódico y hasta 

dónde pueden llagar ciortas nsutrali-

dad-es. 

Pucisto quo B , [ propio iie npo aue di-

vector de El Diario de ÁÜÍ.sos eras re-

dactor-jsta da El Conservador, más ló

gico ¡lardci'a que en El Conseroador ha-

i.deras tsi 'griuiido la sátira que contra 

.EL OBEERO trn,i.,-ists de lanzar desde El 

Diario, á título da neutral, y cuya 

neutralidad tú mismo desvaneces al 

declararte cou cierto orgullo couservii-

dor, a! propio tiempo que autor de loa 

escritos do El Diario. 

No creí que Ih-gara la cuestión ii! 

punto á que tú la has traído; pero co

ino ni por mí ui por el puesto, que aquí 

oonpo pi.uíJo ni-dal'O rehrur laexplica-

cióil que en cierto r&odo pareces pedir

me, voy á coutestarte, pouieudo á mi 

Voz el nombre raío al fiual de estos ren

glones. ' 

Encuentro extraño el tono en que 

esbá redactado tu art;^culo «P-ara E L 
OBRERO», por cuanto las manifestacio

nes que hasta ahora hice sólo .se hau 

dirigido á demostrar la sin razón de 

vu'ísbras agresiones; mo llevas á hf.c-ar 

públioas cierbas manifestaciones, y, lo 

confieso oon franqueza, jamás como hoy 

ine causó violencia el cumplimiento de 

un deber; nunca como en la ocasión 

i-'^ puíc !;•: ¡!!u:i;ft eon tiento pasar ^ 

sciore las ouartiüas quo h '̂.u du 

ir á la imprenta. Y ĉ -, quo, si ei peso 

qa>> una d'̂ -̂̂ -ins-óu oroduca e=íiá ou AY-

raüU! •• -!..'» eu, q\vi se sasfcen-

taba, la ptsadn.libre de hacer púbii.-as 

'•iart.HS manifüS,l*cÍGuas está en razón 

••¡írecba cou te.pusióa perdida. 

Yo te soü-éyporque no más !... j , 

en la ¡ l e n r u ^ s a r r t i> ! ü / i ; K ) i ' ! e t i . s y ai 

despertar to ve> a.-.er'-áudobe á aquella 

2)odrediimbre, á ^-iquelías iranundicias y 

basuras, coiíio tá páb!i"arnc.nte las cu-

liñoasie, y para i»» que podfas cou el 

facígi.i de ia, sinceridad un i y ' c T n j i l a r y 

poten'e harredero. 

¿Te aea-:.rd:;.:-.? í l A c e apeu:.:s tras iiie-

süs, on oi s.iióti de acto.-í dtd Centro 

Obren», ia upiu-id* !!!u'!ri!.ud tipL-sadía 

-frenética los val; eríodoss de ta 

'discurso; aqutdlos ¡.i;:ri.; iOS en que, a | 
'comienzo dé tu-óraoió;i, fustignlias des-

pia'dííd{tmoute á ios itdiniui.-jtrador.5S d f 
este ,d6.svtfiitur.''...io puebio; á fiquedos 

que, según !Ú, iiituei-ou dc-j nuestra ;ul-

iniíiisbración uu pudridero; cohnasty 

eiito! ees d:3 elogios y uniste tu voto á 

ia espoíiic'ión do ias .Souiedade.s obreras 

.de Lorca, euyos tórminos conocÍAsy en 

.ía que se padía al ministro de la Gober-

'Bación ñcbual que pusieía cobo á los 

''de-íLuauos admiaisbrativos que aquí se 

coinebíau, H;piicimdo á nn-astros admi-

üistradorefi un ojstigo ej-^mplar. Tam

bién entoucas liioiste expresión d-j tu 

admiracióa por las campañas de este, 

modesto sumanario, qats eu tu exaita-

cióu , califioásbs dci honra de ia prnu.sa 
española, excitándonos para que nues-

bra voz siguiera despjrtauda la dormi

da cíjuüiaucia dei pueblo y anateinati-

'¿•dnáo á sus explobadores. 

Yo bü miré enbouces oomo una de las 

contadas escepciones de la juvonbud 

lorquina que de las Universidades vuel

ve. Yo saubí al esca.-h'irbt) la emoción j 
daloísima de uaa 6>>parauziv, creyendo 

ver eu bí un luciiador más de loí mo

dernos ideales, y por al.o be di con mis 

aplausos ei afecto sincero d<t mi alma. 

Noes esbrañ'.), por taii'.-o, que l U i o r a , 

cuando reciaubsuiénfce lue trajeron ¡a 

nueva da tu ingreso en «no de los bíin-

dos, políticos sobre los quí cayeron tus 

•Diario paru a-püreoer. •neutral ¡al;.-;eali-

za,ció¡i administrativa de EL OBE;': 

antes por tí eirsaIzada, te declaras co i i -

servador, expre^3ando que ni de ello te 

avergüouxas ui te oculbas, llega á su 

colmo la decepción sufrida. 

Mis afectos, rai admiración, que tú 

apreciarás -siududa en poeo, son prodi

gados taa sólo cuando ia sinceridad les 

S i i've de guía. 

Yo qui liera quitar rudeza i, mi len

guaje; yo quisiera saber envolver e n 
la galanura de! estilo la amargara que 

para mí encierra esta desdicha, de la 
realidad; Vliseulpe e.sa impotencia mía 

mi propiíi iusaficiancia, la vehemencia 

da mi espíritu, la franca lealtad de mi 

carácter. N o ha sido ni es mi ánimo di

rigir reticencias á tu personalidad, para 

mí honrada y respetable; yo n o sé de

oir ¡as cosas más que como las siento. 

Respecto á la honradez personal sin 

niaoeha y otros delicados extremos, 

quü yo entiendo es inoportuno braer 

aqii!, creo qae cada s&r^lleva en sí el 

patrimonio que supo conquisbar para 

su nombre.. ¡IJay ta,n.bos modos da apre

ciar la personalidad humana! ¡Hay tan-

•,6'os criterios resj)ecto á lo divisible ó 

indivisible de la personalidad misma! 

A mí me basta, por lo que á mí res

pecta, oon que mis palabras tengan la 

autoridad da éstár eu consonancia con 

los actos todos de mi vida y con que 

ningúu nombre, en punto á dignidad, 

jjueda ponerse más alto quo el mío; no 

he de-disoubir ei nombre de los demás, 

porque yo respeto el sagrado de la con-

eieni.ia; pero sí puedo, sí debo juzgar 

los actos do carácter público de cuan

tos influyan ó puedan influir en los 

desbinos del pueblo, y esa es el color 

que eabieado debo dar á la aclaración 

que solicitabas. 

Do los análisis, de las deducciones^ 

qu» yo he heoho, y conmigo cuantos^ 

entonces be oyeron, comparando tus 

pre.íicacioiios de ayer cou la adhesión 

iáa tu nombre á aquello mismo que fus-

bigas*-.», ¿qué podía resaltar qus menos 

be molestara qne una tan amarga de-

isau cerno yo estu'/ieroa aluciuíidos, se

ría al, mundo uua iiiuieusa casa de sa

lud. Yo no puedo pretender impoa.er 

á.nadie UJÍ criterio, porque todo cuanto-

implique imposición pugna con mi mo

do do ser y de pensar; paro sí pienso 

que, como tú deoías, débeme s ómanoí-^ 

garnos de errores, sacii'diendrí infinidad 

de plagas sociales quo^ como el: caci

quismo y el oonveneionalisra.o, hacen 

que el mundo siga dividido en ícasta.s» 

y ésta.s en explotados y explotadores. 

Sí creo que todos los hwnbres deban, 

ser consecuentes cou susoonveucinlian-

bos; sí creo qua debe obrarse siempie 

inspirados en la equidad y en la just i

cia, aun cnando redundara eu perjui

cio particular lo que haya de resolver.sa 

en beneficio da todos. 

Y claro es que, por desgracia, uo 

piensan como yo, cuando menos, la 

mayoría consciente de los pueblos; por

que si así pensaran, uo hubieras tú in

gresado en el partido eu que lo has he

cho, por la sencilla razón de que no 

existirían partidos así constituidos. ' 

Creo bien aclarada mi actitud ante 

tú, para mí, nueva significación políti

ca; bu cabegórica afirmación no deja 

duda de que eres . u n o más . en el par t i 

do conservador .local; eu ese parbido 

que con su maj'oría concisjil ha c o u -
senbido y autorizado u a desbarajuste 

administrativo sin ejemplo, con ellos 

vé; nosotros quedamos aquí en nuestrOi^ 

puesbo, conbinuando la cruenta luchaj 

por el deber que nosotros mismos hosí 

iH)pus.2naos. ] 

No des á mis palabras interpretación,] 

alguna que no sea significar la amar

gura que ha producido la decepción 

sufrida» bu buen amigo, 

ALFREDO SAN-MAETIN. 

cepeión? 

anatemas, yo lo negara robundamenbe; 

no es tampoco extraño quo cuando ya 

se hizo pública la noticia de ua modo 

«oficioso», yo, teniendo por sinceras 

bus mauifesbaciones de enbonces, ba 

creyera víctima de uua alucinación; 

pero ahora, cuando cou mobivo de ha

ber bú pretendido ridiculizar desde EZ 

¡Y aúu haces gala de tus nuevos ,ií-' 

tu los! 

Perdona, Juau, perdona que aúu si

gamos no explicándonos tu actitud: 

porque elevarse á la región ideal del 

seubiraienbo para arrojarse desde allí 

al abismo donde se agiban las pasicwles 

del convencionalismo políbico, sólo se 

explica por una alucinación. 

Dices que «si todes los que no pien-

Faltan catorce tdas partí la pri

mera procesión. Blancos y azules 

trabajan sin descanso para que sea 

maravilloso el espectáculo que Lor

ca pueda ofrecer á los que la visiten. 

Este año va á llegar al colmo 

nuestra fiesta típica; esa fiesta don

de resucita el esplendoroso lujo de 

los antiguos pueblos de Asia y Áfri

ca; ese acto que pone de manifiesto 

el gusto artístico y primorosa'labor 

de las mujeres lorquinas. 

Lorca se convierte por Semana 

Santa en una Babilonia; á c a d a p a -


